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MANUEL IGNACIO QUILES

La nueva astrología sostiene que el signo opuesto tiene una importancia fundamental para
poder entenderse. En verdad, no habría 12 signos sino 6 ejes de signos opuestos complementarios.
Uno tiende a identificarse con el signo donde estaba  el Sol cuando nace, pero, ¿en qué signo
estaba la Tierra cuando uno nace? Pues, exactamente en el opuesto al del Sol, formando con éste
un eje Sol-Tierra. Si el movimiento del Sol es aparente, lo que revela es el movimiento de la
Tierra en el círculo zodiacal... Así, si Ud. es Aries, tiene a Libra como signo ‘en la sombra’, que
irá emergiendo en el transcurso del desarrollo. Todo Ariano (impulsivo, auto -suficiente, agresivo,
impaciente, competitivo) tiene un Libra adentro que lo complementará (ponderado, r elativo-
dependiente, pacífico, estético, cooperativo).

Y así sucesivamente: Todo Tauro tiene un lado Escorpio al acecho; todo Géminis tiene
una parte Sagitario que le marca el rumbo; todo Cancer tiene un Capricornio adentro que le da
estructura; todo Leo tiene un Acuario interno que lo hace sociable; todo Virgo tiene un Piscis en
la sombra que le da el lado soñador y artístico.

Y viceversa: todo Libra necesita el lado Aries que le da firmeza y auto -determinación;
todo Escorpio precisa el lado Tauro que le  da sentido común; todo Sagitario tiene un lado
Géminis que le da apertura a lo nuevo y a la experiencia para testar su sabiduría; todo Capricornio
lleva un Cancer interior que le da sensibilidad y afecto; todo Acuario sin un centro leonino
jerárquico sería un anarquista radical; y todo Piscis sin su lado Virgo volaría por la estratosfera sin
conexión con los límites y las medidas...

Antiguamente se consideraba que los signos opuestos se repelían o se atraían como los
polos de los imanes. Había una lista de  signos con los cuales uno podía darse bien o mal, y hasta
hoy la gente pregunta con qué signos uno combina. Hay que concientizarse definitivamente que
esa lista de signos con los cuales uno combina –o no- NO EXISTE, lo único que se puede
comparar es mapa astral con mapa astral, no signo con signo. El signo opuesto hay que empezarlo
a ver como siendo parte de la naturaleza de cada uno, enseñándonos a complementarnos e
integrarnos, muchas veces, sí, a través del ejemplo o del espejo de los otros.


